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Medios que las ciencial'i, politíco-sociales aconsejan l Itara 
bacer menos frecuentes las revoluciones .tolit,ícas en 

"El Salvador. 'l 

--___ ... ___ 0---

'"'¿ 
~$~ OS levantamientos populares pertenecen al orden 
~I; .~ hist6rico. 
l~{~~~~1 Desde luego admiten la limitación mental del tiempo 
y del espacio, llevando estampado como humanos el sello 
indeleble de la imperfecci6n humana. 

Si por un momento volvemos nuestras miradas al pa­
sado, vemos que las revoluciones ó levantamientospopu­
lares, no han sido parti~ularidades exclusivas de climas 
determinados, de cierta época, ni de este ó aquel pueblo 
sino un fen6meno general, que influido, como todos los 
hechos sociales, por elementos nuí.s ó menos variables y 
accidentales; se ha reproducido en todos los lugares y en 
todas las épocas. 

Las revoluciones populares han aspirado generalmen­
te ú satisfacer una necesidad del pueblo: la de abatir to­
da especie de pl'eponderancias sociales y este es su carác­
ter más. con8tante y común en la Historia. Así en los tiem­
~os antIguos, como en los medios y modernos, sirvieron 
fnempre, para alcanzar por su medio la independencia de 
los pu~blosl para romper las cadenas de la esclavitud, pa­
ra ~astlgar .á los tiranos, para deshacer las desigualdades 
socIales artIficiales, para destruir sistemas de gobiernos 
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110 conformes COII el modo de ser actual alcanzado por 
las sociedades; y aunque la misma Historia nos enseña que 
también hall estado al servicio de ruines ambiciones, de 
miserables rivalidades: y hasta de la mesquill:l l~ inc~nse­
cuente intolerancia religio"n, v (le otras callsns no menos 
in.iustas, como torpes y\idícu'Ias, no debernos perder el 
tiempo ell imnginar 1111 :-.istt'llla que tienda :í ql1itar en ah­
soluto nI puehlo, el úllico medio efienz de hacer respetar 
sns derechos: nnestros trabajos "ólo deben ellcaminarse ri 
limitar su uso :1 los casos de 'absolnta lIecesidad, sin em­
plear ninguna presión odiosa, pues no es m:ís quc un sue­
fío el pensnmÍento de los utopistas, de la Escnela del Es­
tado natural, de "el orden por medio de la abdicaci6n 
parcial ó total de la lihCl'tad," 

Los 11ee11os soeiales, ha dicho el (listinglliclo pnblic!s­
tn español, Señor Carreras y GonZ;Ílez: ';SOll producto de 
las cil'cnnstallcia~ y de las mlÍviles :í qne dan lngar la or­
ganización particnlar de cada uno, in. educacitín recibida, 
la situación ell Cine se ell(;tl('utra y la razón encargada de 
moderar todos IQ¡;; impulsos eligiendo entre ello¡;;: cxistien-. 
do por consiguiente un estado ele eqllllibrio qlle o{J)'(( CI)­

mo C(I1I8(I ('ollsfrmte, del Ini~n]() modo que hay sucesos im­
preyisto¡;;, ('(lU8rt8 0('cúlc¡¡(01e8 qllC' excitando las pa¡;;ione¡;; 
1101' sacall de la esfera común,' 

La humanidad como ¡;;implemente perfectible no ha 
tenido hi¡;;tóricamente un sólo e¡;;tndo, un modo de ser úni­
co y constanü': ha venido reconiendo de etnpa en etapa 
todo¡;; 101' grados de mejoramiento social; ni siempre ha 
caminado l'eC'tnmen1e ¡f su engrandecimiento, ¡l, veces ha 
estado estacionaria, otras ha caminado á la aventura y sin 
norte que la guie, otras en fin; ha ido en retroceso, • 

La "ida de los pueblos, como la \le lüs individuos, 
tiene sus diversos períodos; y cada prl'Íodo, su carácter 
peellliar; también está sujeta ~i las viCIsitudes, estr:wÍos, 
miseria.s y demtli" achaques hnmanoi", y cada conjnnto 
de eircullstancias qne constituyen estas situa.ciones. 
est:i dominado por el e.'lpír/fu de lo épo('((: euros elemen-
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to~ son las ¡(leas, ('1'e!n('ia~, doetl';n:ts, sentimientos, pasio· 
Hes militantes; de manera qne todas ¡as leyes. todas las 
institnciones, todas las costnmbl'cs y acontecimientos, 
~on el efecto de ese espíritu gellcral,-que así como en los 
indi\-idnos la rar.ón, --produce cierto equilibrio, cierto es· 
tado constante que \"arÍll con la vnriaciólJ esen(~i;lL ó de 
rc~lación (le aq II ellos elemen tos. 

Ha habido muchas causa,; que de esa manera han 
cambiado r¡Hlicalmente el espírirn dominante de una épo· 
ea: entre ellos eitarplflos el contacto y la mezcla de ci,-ili­
zaciones diferentl~s, rp;-;ultailo (le las ~!!,Tal\des conquistas, 
el aparecimiento del Cristianismo, la Reforma de Lutero, 
la invención de Gtlt(~llherg-, la,-; doctrinas de Rousseau, 
(le Yoltaire y (h~ j[()llt(~sql\ieu y otras muchas causas qne 
IlO eitaremos pur 110 clivagar la atención: todo lo l:llal 
nos revela el por qUl: de ese eslabonamiento riguroso que 
se observa en los acontecimielltos históricos. 

Cuando cambiadas esencialmente aquellas causas 
eonstantes han salido al pa;-;o obst.,í.l',ilos qne se han opues­
to al acomodamiento de 111 vida sOl:ial y política de los 
pueblos, eon él lJue\-o ()rden de ideas: desbordach la co­
áiente del f'iglo 8n fllerza de la ley de las acciones r 
reael'iones, ha traído ell pos de sí esas gr<lndes agitacio. 
nes populares, llamadas revoluciones necesarias, porque 
:,;11 advenimiento no se puede detener por medios directos 
¡-üno asesinando el prog)'(~so y por medios indirectos sino 
se quitan los obsttlculos que se oponen á la marcha de 
aquel, es decir: concediendo pacíficamente la rendición 
que la revolución intima dejtllldola triunfar 

Por eso Yíctor lIugo les atribuye un orígen divino 
al decir: que "si esas espantosas conlllociones se cometie­
sen por hombres, serían crimenes, pero que viniendo de 
Dios se llaman revoluciones necesarias. Así se explica 
la estrepitosa explosión que hizo la palabra de Lutero. 
Cuando él apareció todos los ánimos est.aban preparados 
pam una revolución. POI' eso mismo eS que Bois Guilleher, 
la Duquesa de Chateauroux y el gran Voltaire, podero­
sos talentos observadores, pudieroll con tanta antieipación 
corno acierto Vaticinar La Revolución francesa. 

y no se el'ea qne por q Il(~ el hombre no puede poner 
2 
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un dique al desborditmiento del progreso, la teoría ex­
puesta cOllduzca al f¡ttalismo, nadie puede evitar el creci­
miento y no por eso deja de estar al tirbitro de la volull­
tad la causa constante que produce ese fencímei1o, la ali­
mentacil~n, que es la función base y raíz de todas las demás 
del organismo: Tampoco dejan de ser hijos del albedrío 
humano los elementos del espíritu dominante de cada 
época, pero aquella imposibilidad, es la lógica de los acon­
tecimientos' y dítdas las circunstancias en que se pro­
ducen estae eJases de revoluciones; y la condieión de la 
humanidad tan apegada á los intereses que ella misma se ha 
creado, no EC pueden eludir las consecuencias legítimas. 

También ha ocurrido que sin una trasformación de las 
causas constantes de los fcuómenos que se producen en la 
vida de las sociedades, han sobrevenido embaraZ0s pasaje­
ros que limitando su acción sin paralizarla, ó modificando 
las circunstancias que le son favorables, han dado ocasión 
á reacciones mas ó menos violentas, li revoluciones acciden­
tales que por lo mismo que son debidas ti una presión ó á 
un desquiciamiento artificial que contraría las leyes de la 
naturaleza, está en In. mallo del homb!'e y le es fácil preca­
verlas, ya que la Historia nos muestra que es posible evi­
tarlas. 

Concluiremos con el señor Carreras y González, que 
los acontecimientos social e:;: tienen su lógica ineludible; y 
que como hijos de ]a acti\idad humana, están sujetos á 
sus leyes. De lo que deducimos que las causas de las re­
voluciones en nuestro país deben buscarse en los elemen­
tOR de que se eompone la actividad social salvadoreña. 

Luego expondremos cuales son esos elementos. 

·x· 

Al reconocer en las revoluciones su canleter positivo 
y su trascendencia, no podemos inclinarnos alIado del pe­
simista Hobbes. L1S revoluciones no han constituido 
nunca ni pueden constituir un estado perpetuo, regular y 
ordinario de la vida. La anarquía es un principio anti,so­
cíal, disolvente, y el hombre de hecho y por necesidad es 
compañero del hombre, no pudiendo desapoderarse de su 
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sociabilidad, ni r~nunciar:í la soeicdad, sin exponerse á 
perder su existellcia Por otra parte, siendo el hombre 
perfectible, va cada dia siendo mas espiritual .Y van desa­
rroll:índose los bellos gérmenes de amor y simpatía que 
existen en su c()razón, que en su espansión sin límites, 
tienden lí confundir :i 1ft humanidad de manera que toda 
ella sea un solo corazón, un solo pensamiento; vinculando 
todas las individualidades con lazos de semejanza j de co­
mUllicatividnd del espíritu por medio de la palabra 

Por consiguiente, no siendo lógico que la razón no 
esté en desacuerdo con lo que la naturaleza nos muestra 
de una manera objetivil y real, podem03 afirmar con pIe· 
na seguridad de acierto. que el estftdo de revolución no 
corresponde á los fine,; de la Sociedad. por ser contrario 
á su cadcter esencial; la combinación de prestacione,; de­
pelldlentes de la voluntad para alcanzar un fin común. 

¿Poro las revoluciones han sido motivo de progreso? 
Sí; I11:lS la Historia nos muestr¡\ que no ha sido su causa 
eficiente'y creadora; ellas no han producido progreso di­
rectamente, sino por consecuencia: Sil acción se ha limita­
do ri, remover los obstiículos que se han opuesto :1 él; siem­
pre han sido reacciones en vez de acción ordinaria y re­
gular; han nacido, mas biell, rí su impulso poderoso; así 
corno un aborto, en vez de ser Sil madre; han sido motivo, 
han dado ocasión á su expansión, han preparado las situa­
ciones; 8S0 es innegable, pero hay otras circunstancias que 
sin ser revoluciones han operado sus mismos resultados 
sin producir sus males: patente se está viendo como sin 
ella la gran nación norte america na está dando vida á la 
sublime ley del encadenamiento del progreso sucesivo y 
contínuo, formulada por Krause, sin tener el trabajo de 
estarseereando en brazos para después tener que estarlos 
removiendo ó destruyendo por medio de revoluciones. 
Esa nación jarmis ha tenido que desandar lo andado; siem­
pre recta y firme, camina imperturbable en bl.~sea del 
ideal supremo de la humanidad. 

Por último, aun cuando las re\-'oluciones havan sido 
y lleguen ti ser buenas y útiles en sus consec~encias é 
inexcusables en eiertos casos singulares, esto no prueba 
que deben prodigal'se indefinidamente, ni menos que se 

... 
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avengan con la marcha del pl'ogl:eso ni con las leyes de la 
humanidad; como que los casos excepcionales que se pro­
ducen por necesidad no puden dominar la regla general; 
así el divorcio ha sido aceptado· como Ull mal necesario 
para evitar otros mayores, y esta. excepción confirma la 
necesidad de la paz doméstica. ¡Qué hermoso y razona­
ble estado sería aquel en que los esposos se amasen perpe­
tuamente sin JIegar jam.ís ,1 tener el mas leve moti­
vo de resentimiento. 

Como que las revoluciones también son UII mal, sería 
de desearse que jamús hubiese necesidad de ellas; pero 
llegado ese caso, nos resignamos como quien V¡I ¡i salvar 
su vida por medio de la amputación de un miembro_ To­
do lo diseul pa la ley de la necesidad suprema. 

Los males que el h:Íbito revolucionario produce son 
incaklllables. He aquí un ligero cuadro de Víctor Rugo 
sobre las consecuencias de las guerras habituales; y que 
creemos en todo aplicable .í las de la plaga revoluciona­
ria: "El lado delicado de las costumbres se gasta yem­
pequeñece al roce de las ideas brutales; el sable llega ,i 
ser la única herramienta de la sociedad; la fuerza se forja 
un derecho propio; el divino resplandor de la buena fe, 
que debe siempre iluminar la filZ de las naciones, se eclip­
-sa á cada momento entre la sombra en que se elaboran 
los tratados y reuartos de ln:-i reinos; el comercio, la indus­
tria, el radia'ntedesarrollo de las inteligencias, toda la ac­
tividad pacífica desaparece; la sociabilidad humana peli­
gra". 

Es incuestionable; el h:.ibito revolucionariu conduce 
.i las naciones ~i Sil clecadencia y ruina . 

. ;:. 

El Salvador como cada una de las fracciones disgre­
gadas de Centro América, cuent~ dos períodos históricos 
cuya linea de separación es el importante acon!ecimiento 
de la independencia. 

El espíritu dominante de cada una de estas dos épo­
cas ha sido poco diferente. Predominando en el hombre 
inteligencia, que es el elemento innovador; y el sentimien-
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to, que es el elellH'llto l:otlservadol', atrofiada aqUella en 
América en tiempo del coloniaje; aunque la sumisión co­
menzó por ser resultado de la presión de la fuerza, merced 
al elemento conservador, se fué poco tí, poco convirtiendo 
en hábito de abyección; y como los h~íbitos vienen ti formar 
una segunda naturaleza, llegamo;.; á amar la. vida vejetati­
va, ocostulllbníndonos tÍ pensar, selltir y querer por medio 
de la metrópoli. La obra de la independencia fué el re­
sultado de causas ajenas ti 11l1c;.;tra voluntad; un pequeñ o 
número de ciudadanos ilustre;;;, sin elementos ni plan pre­
meditado, dió principio t1 la realización <le la gran idea 
por una ~imple act¡l de proelarnacil)1I de independencia. 
Era todo lo que podia h<l.cer Celltro ~\rnúica .... lo de­
nHls lo quiso la divina Providencia. 

Esa trasformacil)n de forma política operada así, no 
pudo por virt.ud de sí misma producir un cambio radieal 
de nuestros pensamientos, ;.;entimientos, h,ibito;.; y necesi­
dades. Cierto es como dice el sefíor Lastarria: que ha­
biendo tenido éxito feliz el movimiénto emprendido para 
emancipar á los pueblos hispano americanos, "su resulta­
do práctico .Y positivo 110 pudo ser otro que la reacción 
contra h civilización de la eelad media que se conservaba 
en todo su vigor en América, IIh~diante el sistema colo­
nial;" pero ese poderusu em puje, ese deseo de regenera­
ciór: social y poI í tico, 'lue se revela en la historia por la. 
fuerte aspiración ,l lo nuevo, ese concepto diferencial que 
ha caracterizado princi pall1lente nuestro modo de ser des­
pués de la independencia, no constituye por si solo el es­
píritu dominante de la época, el cual se completa ade­
más, con los elementos acumulados y conservados en 
nue,.,tro espíritu durante el predominio de a'llle) funesto 
sistenll\. 

Que la forma republicana de gobiemo es en absolu­
to la mejor, es innegable; pero Hispano-América al adop­
tarla no hiw mas que dejarse arrastmr pOl' el torrente de 
la reacción de que venimos hablando, y ni siquiera pensó 
en las condiciones lIecesarias para que la acción de ese 
complicado mecanismo fuese normal y regular. Nosotros 
fuimos envueltos en aquel mismo torbellino, y de allí vie· 
nen todos nuestros males, por que la Historia Patria nos 
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·muestra, que el pueblo que debiel'it haber sido y ser el 
motor; por su estado moral é intelectual, jamás ha podido 
ni qnerido ejercer las funciones, que según la forma de 
gobierno adoptado, le corresponden; siendo la consecuen­
cia legítima de esta ineptitud é inacción el tutelaje del 
poder, que por este camino ha llegado tl reemplasarle, á 
sustituir su ~tividad á la de ílquel, así es que no se debe 
estrti.~ar que haya tenido plena realización el pensamien­
to del sabio Dunoyer; "Un gobierno, ha dicho, por anima­
do que esté de lns intenciones mns sanas, si la masa de los 
buenos ciudadanos quedase indiferente á su conducta se­
ría casi imposible que se condujese bien. La multitud 
de los ambiciosos y los intrigantes no se duerme como el 
público. Cuando el público se cuida menos de sus nego­
cios, bs intrigan tes los toman con mas empeño, ellos em­
brutecen al gobierno, lo invaden, lo subyugan; se sirven 
de él como de un instrumento; lo hacen emprender en su 
favor las cosas mas condenables; lo llevan de violencia en 
violencia hasta cansar la paciencia universal; y la socie­
dad que por un respeto mal entendido no había querido 
al principio contenerlo, se ve obligada al fin á destruirlo." 

Hé allí el origen de la revolución continua en que 
hemos vivido. La causa de lGS movimientos reacciona­
rios ha sido los abusos de los gobernantes; la causa de 
los abusos, ya lo dimos á entender, porque tanto dá ser 
indiferente por no querer como por no poder, y, más 
aún; la ineptitud es peor que la indiferencia; un pueblo 
pusilánime es incapaz de ejercer una actividad pasífica 
mesumda y reflexiva; pero se presta mucho á ensayar su 
actividad muscular de una manera violenta é inconside­
rada, dejándose conducir á donde quieren los ambiciosos, 
por eso es que los pueblos menos capaces de gobernarse 
por si mismos son los que mas revolucionan. 

El pueblo jamás ha ejercido su derecho de sufragio; 
y la mayor parte de los gobie1'l10s se han arrogado el de­
recho de elegir á sus sucesores, ó de perpetuarse indefini­
damente en el mando despótico,ó ha asumido el gobierno 
cualquiera que ha tenido la audacia suficiente para hacer­
lo. El pueblo ha visto siempre con recelo á esos gober-
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nantes que no SOIl ~n hechura; pero que el/, I)e)"(l('~, siym:-t...e. 
ficr:tn Sil pasivirlr/ll ,Ij consentimiento tácito. 

Los hechos prueba,n todas estas aserciones: nuestra 
vida política desde la independenci;l ha sido una revolu- '" 
ción continuada, mas ó menos cont\!tlida meúiante el S~·8-
tema del terro)' por pequeños lapsos de tiemp.o; las revo­
luciones se han hecho con el pretestado fin - de derrocar 
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ti los malos gobiernos y establecer el orden de lega­
lidad, }Jero con un jin ve)'dr:uleJ'o ,Ij encubierto, que des­
pues se ha revelado por In administración de los revolu­
cionarios triunfltntes-porque siempre que estos han veo-
cido han colocado ¡{ su jefe militar al frente del gobier-
no. Ese sistema de engaños, constituye los desengaños 
de nuestra propia experiencia; y como el espíritu domi­
nante Ilacional ha, marcado cero y gradm3 de intensidad 
de vida polítit;a propia, de este pueblo, todas nuestras re­
voluciones, (~omo que no pueden ser hijas de una volun-
tad popular irreflexiva é indeliberada; es decir, negatoria, 
son u n mero acciden te que no hall logrado alterar en lo 
rlHls mínimo ese nuestro mismo modo de ser. 

* 

La idea de regeneración social para consolidar el 
sistema republicano se desprende naturalmente de los he­
chos expuestos que constituyen nuestra historia; pero los 
pensadores de nuestro país no han fijado mucho su aten­
ción en las revolucior:es; y las pocas que por atingencia 
han hablado de ellas, las creen un efecto de la posición 
tan elevada en que nos muestra la Historia al Ejecutivo 
respecto de los demtLS poderes y al pueblo mismo. La 
circunstancia de q ne todas las revoluciones se han hecho 
para derrocar á las personas que ejercen aquel poder, dá 
alguna apariencia de fundamento li esa opinión; pero la 
de que las revoluciones no nos han hecho mejorar la si­
tuación, aun apesar de sus prcJgramas y sus triunfos, la 
desmiente seriamente. 

Si el Ejecutivo ha podido sobreponerse ti los demás 
poderes y dominarlos, es porque no ha habido obstáculos 
que se le opongan á que haga triunfar las candidaturas 
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oficiales en toda clase de elecciones, para esto los gober­
nadores han sido serviles: los consejos municipales pusilá­
nimes; el pueblo abyecto. ¿Por qué pues extrañar que 
el Eje('utivo haya meno:-prel:iado al pueblo? De un ejér­
cito de maniquíes se ha s3rvido siempre, un prestigio In­

('ollstante v fal¡}z le ha sido inútil. 
Pcns:{mos que mientras el pueblo no se halle en 

actitud de ejercer su actividad pncílica: en las urnas elec­
torales; por medio del derecho de asociación; oponiéndo­
se las lI1unicipnlidades:1 la suma centralización guberna­
mental, puesto que ]/t constitución establece su indepen­
dencia; se verá el pueblo siempre privado de sus demás 
libertades. porque como dice rellatan, "sin estas tres 
libertades no habní un asilo en qne se refugian las otras, 
mientras que el pooer posee hasta el don de la ubicuidad. 

Pero es el caso que esas mismas libertades necesitan 
:i su vez lo que :t nosotros nos falta; ello es lo que deberá 
suplirse. Y ante todo debemos advertir que si no pro­
gresamus grado ti grado, trayendo ullas cosas como con­
secuencias de otras-sea despacio ó aceleradamente, pues, 
no nos referimos al tiempo,-nos veremos siempre ex­
puestos ,i sufrir el trabajo de levantarnos de nuestras 
caídas. 

Creamos pues Ulla incollsecuencia juzgar el presente 
sin tener en cuenta la acción del pasado. La circunstan­
cia ti que venimos refiriéndonos es lllt1S bien un efecto de 
la causa que hemos apuntado, y por esta razón dá ocasión 
á revoluciones como que el encadenamiento histórico y 

,la lógica de los acontecimientos, tOn una ley de la na­
turaleza-

Hemos demostrado que los pueblos 3kanzan mejor 
su felicidad progresando sin revoluciones: hemos recono· 
cido que estas como hijas de la actividad humana tienen 
su origen en los variados elementos de que esto se com­
pone: que el principal agente de la actividad es el es­
píritu: que está comprobado que este á su vez está for­
mado de los elemeutos que con el trascurso del tiempo 
se han ido acumulando en él, ya sea natural ó artificial-
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melltc. Y en fill; hemos l'econqr:ido que existe un espíritu 
IInciollaf Ú opinión públicn, qne es el todo formarlo por 
d de lns individllalidades que componen la nación. 

En vistn de la lógica de los acontecimientos, que no 
permite senn estos c~nsiderados fu~ra, ?el tiempo''y del 
espacio. hemos expnesto el, ~stado 1:lstOrICO , de El Salva­
<101' \. IlIostrndn qlle Sil CSfHntn nacIonal esta en un estado 
que 'se presta :i (lar vida perenlle ií las revoluciones y 
que 110 permite al plleblo ej2rcer la actividad pacífica 
que le corresponde según el sistema de ~'obierno repu­
blicano. Por otra pnrte, pstnmos convencIdos de la po­
siti,-a excelenein de (-'ste sistema, de los peligros que 
ofrece todo cambio f'n la forma de g<.bierno; .Y de la 
nect'sidnd de conservar puros en el cornzón americano 
los sentimientos de igualdad y libertad, y de acentuar 
enda dia m¡1S y mns las tendencins n la semecrncía. En 
consecuencin."'concluimos que el primer medio que la 
experiencia, los principios y el patriotismo aconsejan 
para hacer menos f\'e(~uentes las revoluciones en El Sal­
yaflor, ('s: 

La rlt!fll)'a iJi telcctual. 

~ 11 trir de e~a sahia al tirool de la opi uión popular, 
es fecundarle, es dar :í las relaciones sociales y por con­
secuencia :i lns políticas el apoyo de la moral y la jus­
ticia: es incrustar en el corazólI de los pueblos In idea del 
derecho y la conciencia de la dignidad que les eleva por 
sobre lns pasiones mezqninns l( instintos sanguinarios, es 
dar :i los pueblos en fin, el poder de dirigirse por sí 
mismos, que es lo que l'edama de ellas la forma republi­
cana, lo que hace innecesario el tutelaje del poder é 
ilógica y contraria al orden regular la tiranía. El se· 
gundo medio, es: 

El ú/CI'cmrnfo de la -In dI/s tria. 

La agricultura, el comercio, el laboreo de nuestras 
ricas minas, las artes manufactnreras, la industria en fin; 
da uL!a estimación muy grnnde :í la seguridad individual 
y SOCial que es una condición de su conservación v natu­
ral desnlTollo; y establece la necesidad de la confiamm 

a 

"O 
.• { f',-' 
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pública'y privada que también son una condición de su 
equilibrio ó vida regular. 

Pelletán dice: que el dia en que los ciudadanos 
abdicasen sus libertades para enti'egarse inermes al yugo 
de un déspota, cualquiera que él fuese, "Elintct'és mate­
rial reinaría en defecto del principio político y haría que 
el pueblo desertor volviera ~f reivindICar SllS sagrados 
derechos lJ

_ He aquí consagradh la redención y guarda 
de la lihertad por la industria, que proscribiendo á la 
tirariÍa é irregularidades políticas, y uniendo con indiso­
luble lazo á todas las clases sociales, hace 111~i::; lejano y 
menos costosos los sacrificios cruentos pOI' la libertad_ 
El tercer medio, es: 

La sem~jar¡za Ile ,((.'; le,l/es t:'ioileli !J políticos ((1 modo /le ser 
de nuestra sociedad. 

La práctica de este medio exige las siguientes COll­

diciones: l' Que no por realiz"r una analogía scrvil se 
haga traición II la justicia Ó tL la moral. 2a Quc esa pro­
pia analogía no sirva de motivo para destruir la unidad 
en la legislación. 3" Que se tengan presentes las varia­
ciones sucesivas ri que está sujeta la sociedad en los di­
versos órdenes de su perfectibilidad;)' 4>< Que en esa 
propia analogía se reflejan siempre las tendenclasá un 
orden más conforme con la Ilatural~za positiva. del hombre. 

La Historia testifica C¡;te los pueblos que viven, suje­
tos tí leyes adecuadas ¡i su est'l.do intelectual, moral )' 
material estrin menos expuestos ti un desequilibrio polí­
tico-social, que no otra cosa son las revoluciones. Un 
ejemplo de e~ta verdad presenta al mundo la nación Ül­
glesa; )' no otra cosa qne una verificación de ella fué la 
gran revolución francesa, he aquÍ como se expresa Quinet: 
"Los reyes habían borrado por sí mismos cnanto Plluiera 
servir de transición á los nuevos Cempos. Aboliendo los 
Estados Generales extirparon el embrión de las institu­
ciones libres_ Habían roto la escala de los tiempos, por 
lo que la nnción hubiera podidoelevflrse, sin sacudidas 
á un orden mejor. Tuvo pues que abalanzarse y precipi­
tarse á riesgo de perecer con ella Monarquía, Clero, 
cuanto la ligaba todavía con el pasado." 
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Fácil es comprender qne por el medio de qu~ veni- t..' ~, 

I!lOS hablnndo se hacen mtÍs suaves los lazos que villculaJ;J 
al pueblo y nI Estado, C?1l10 que nsí mismo se nlejnn los 
casos en que haya necesidad de tener que compeler al 
pueblo :1.1 cumplimiento de obli~aciones que s?n sus ~ro­
pios hribltos y aun se palpa mejor esta ventajfl cons\{le­
l"nndo que se evitan así las subrogaciones que se ataca el 
poder de matu-propio en los derechos que el pueblo no 
puede ejercer por no ser compatibles con sus hn,bitos. 
El 4" medio es: 

La igualdad de fu('\,zas entre el Poder y el Pueblo, ó 10 
que pueda suplir por ello el equilibrio de intereses y fuerzas. 

Este medio contiene al Poder den~ro de sus propios 
límites, y, aleja por lo tanto In necesidad de los levanta­
mientos nacionales. 

La fecundidad de los medios expuestos es inagotable. 
Todas las consecuencias que de ellas pueden deducirse 
son trascendentales; pero no enumerarérnos otras que la 
necesidad de hacel· positivamente efectivas las leyes so­
bre educación pública primaria, dedicftndo especIal aten­
ción á este ramo de la administración pública; cuya CO!1-

veniencia emana de la ejecución del primer medio: la con­
secuencia de adoptar el sistema parlamentario, como una 
de las tmbas al Ejecutivo, que con más urgencia reclama 
lIuestro modo de ser socinl la cual se desprende 
de la cumplida realización del tercer medio; la necesidad 
de adoptar alguna medida para garantizllr la alternabili­
dad del Ejecutivo. El señor Dueñas en su primera admi­
nistración nos dió un ejemplo de desinterés y patriotismo, 
depositando la presidencia en el designado respectivo, 
seis meses antes de terminar su período constitucional. 
Ojal:í. que esta conducta fuese obligatoria tÍ todos los pre­
sidentes y no hay duda que se desterrarían para siempre 
los abusos por razón del apego al Poder, puesto que tam­
bién existe otra disposici6n constitucional que prohibe ser 
electo presidente para el siguiente período, al ciudadano 
que hubiere ejercido la presidencia constitucional dentro 
de los últimos seis meses del período ordinario determina· 
do para ejercerla, lo que impide las tentativas que á su 
vez pudiera hacer el depositario, para perpetuarse en su 
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posi~icSn oficial; la realización del euarto medio exige el 
dereeho de tener v llevar armas, 

01 

Xo pensamos comu el ehilenu Peralta, ni eomo el 
~farqués de Pombal que las revoluciones pueden hacerse 
menos frecuentes por medio de un poder eentralizador y 
absorbente que se sustituye ~í la acción de los delwís poderes 
y ,i la de toda individualidad, .El sistema de la (lU:oridad, 
est.i desmentido por la historia de Rusia, In última revo­
lución de Chile, la frnnce:-;a, y la Historia toda desmien­
ten e~e sistema qne mei~ bien provoca que conjura las 
rcaCClOnes, 

Despreeiarnos el antiguo 81\tenw del ter'J'())', Diollisio 
el viejo presentía la lidsía de aquel sistema y el) rnedio de 
su isla f()l,tificada soiiaba (~t)n la il1lag'cll de sus tcrrores, la 
-espada de lhmocles, L 

Mas aún despreciallltls el hipócrita y maquielvélico 
de la sedur;citín el mislllo que empleaban los césarcs de 
noma, Ambos SOIl contraproducentes, por que hacell 
inevüable el P 1111 al , el veuellO, las traiciones lilas hol'l'o1'O­
:sa~, como las de Bruto, las conspiraeiones tenebl'ozas, 

Además de inconvenientes son esos sistemas inmora­
les y por tanto incompatiblps ellos medios que debe em­
plear el Estado pa!';) realiz¡¡ l' su misit'lll. 

~t· 

-::- -::-

La filosofía moderna tiene Cll llIuy poco toda cOllcep­
ei()1l nebulosa y que no pueda teller una vida realizable; y 
aprecie en mucho los métodos, por que sin ordell la idea 
más fecunda se esteriliza: si se quieren, pues, determina­
das consecuencias sociales ó políticas, debe antes darse vi­
da ti las antecedentes que de UIH) manera eficaz deben 
prod ucirla8, 

Asi como todas las cosas tienen un principio funda­
mental de su existencin: todo movimiento debe ser impul­
sado por una fuerZA, 

Todo sistema de Gobierno debc tener su prineipio 
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fundamental y una fuerza que le ponga en acción. Si la 
forma de Gobierno es "La Democracia"-ésta fuerza debe 
ser m~is que la simple voluntad,-debe ser la acción del 
mismo pueblo. La intensidad de esa fuerza-se mide por 
la de los agentes que la deben ejercer; y las aptitudes de 
estos, por el valor de los elementos que acumulados y con­
servados en su espíritu determinan su acción. 

El Estado,--'La institución encargada de realizar el 
derecho en sociedad,-es una entidad distinta del "Pue­
blo" En el Estado Democnitico, ambas individualidades 
colectivas deben respetarse y auxilial'se-recíprocamen· 
te.--No siendo posible la igualdad de fuerzas,--entre am­
has,--basta que cada ulla de ellas posea la correlativ!l. de 
la otra, es decir la proporcionada, para 'fue ambas vivan 
sin chocar, para que haIJa cqnililn·/I). 

Esta relación no delJe ser simplemente cuantitativa, 
sino también; cualitativa= por tanto; nos referimos fl. toda 
clase de fuerzas, sean físicas ó morales. 

Estos principios contenidos, en varias asignaturas de 
la "Facultad de .T nrisprudencia son la hase de este imper­
fecto trabajo. 

San Salvador, Abril 5 de 18!)3. 

.. 





PROPOSICIONES. 

-------
Derecho Natural.-I .. a Rebeiación no es Derecho Natural. 
Código Civil -Habiendo el testador repartido todos sus biene~ 

por medio de legados el legitimario ó legitimarios preterido", 
en el testamento, no tienen acción de partición á pesar de que 
se entienden institllido~ heredero" en su legítima. 

Derecho Ronlano.-¿,Qllé disponía la Ley Regia: 
Código de Procedimientos Civiles.-Existe difel'encia 

entre sentencia ejecutoriada y f'entencia pasada en autoridad 
de cosa juzgada, 

Cúdig'o de Instrucción Criminal.-Comprobada la pre­
existencia y el desaparecimiento no el'tá comprobado el cuer­
po del delito d-e hurto. 

Código Penal.-N o e~ delito el heellO dp quP una persona llÍe­
gue en juicio sin juramento la deuda qu~" realmente debe y 
qlle no consta en documento algullo, 

Código l\lilitar.-Es injusto é inconveniente que una misma 
persona ejerza el oficio de fiscal y el de juez de instl'Ucción, 

Código de Mincría.-Pude explontr!'p el suelo de cualquier 
dominio para busear IIna mina, 

Códig'o de COlnel'cio.-¿,QIl(~ per~olla~ ~on hábiles para ejer­
cer el eome¡'cio; 

Derecho Interuacional.-¿En qué ca~o~ obliga el e"tatuto 
pe l sonal de una naeión á otra: 

Derecho Constitncional.-I .. o;; salvadoreños tenemo¡; dere­
cho de tener y llevar armas, según la Constitución, por tanto; 
bs leyes que prohiben su importación ~on nulas, 

Economía Política.-I .. ol' elemento~ <le la producción "on tre" 
el agente de la producción es uno, 

Del'echo Dil)IOlnático.-¿(~ué lc~ convienc hacer á bs Repú­
blicas Latino-ameri..:anas para precaver las injustas reclama­
ciones de las naciones europeas'! 

Derecho A(hninistrativo.-I .. a l\1nni..:ipalidad tiene dos ca­
racteres bien distinlOl', el de al;toridad y el de persona jurí­
dica, 

l'Ie<licina Legal.-¿Cuálel-1 son le s ~ignos cierto,,: de la muerte? 
Estadística.-Ley dc los grandes números, 
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